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LA TUBERCULOSIS Y LA BRUCELOSIS: UNA APROXIMACIÓN ARQUEOLÓGICA 
A LOS CUIDADOS HUMANOS PREHISTÓRICOS.

Tuberkulosia eta bruzelosia: hurbilketa arkeologikoa historiaurreko giza zaintzei.

Tuberculosis and Brucellosis: An archaeological approach to prehistoric human care.

Alejandro León Cristóbal (*)

Resumen 
El presente texto busca aportar una visión social y humanística a la cuestión de las enfermedades 
infecciosas durante la Prehistoria. Pese a que la literatura científica no ha indagado especialmente 
en la temática de los cuidados humanos por causas diversas, resulta evidente que en lo que 
respecta a las patologías infecciosas del pasado sí ha sucedido todo lo contrario. No obstante, dada 
la especial ausencia de restos óseos afectados por este tipo de enfermedades, se propone, en las 
próximas líneas, aportar una reflexión al respecto de los cuidados y comportamientos sociales que 
los grupos prehistóricos brindaron a sus semejantes ante el ataque infeccioso de virus, bacterias y 
parásitos. Precisamente, este tipo de comportamientos sociales son, junto a los simbólicos, una de 
las mayores incógnitas todavía de la arqueología prehistórica. A partir de dos patologías infecciosas 
bien reconocidas en las poblaciones del pasado, como son la tuberculosis y la brucelosis, se hará 
especial referencia al análisis de los comportamientos sociales y cuidados humanos. Se observará 
que la propagación de dichas enfermedades tiene mucho que ver con la llegada de las innovaciones 
neolíticas al territorio europeo, suponiendo para diversas de estas afecciones un punto de partida 
y de persistencia en el tiempo gracias a su prevalencia en el ser humano.

Palabras Clave 
Enfermedades infecciosas, Cuidados humanos, Arqueología prehistórica, Tuberculosis, Brucelosis, 
Neolítico.

Laburpena
Testu honek ikuspegi sozial eta humanistikoa eman nahi dio historiaurreko gaixotasun 
infekziosoen gaiari. Nahiz eta literatura zientifikoak ez duen bereziki ikertu giza zainketen gaia 
hainbat arrazoirengatik, bistan da iraganeko patologia infekziosoei dagokienez kontrakoa gertatu 
dela. Hala ere, mota horretako gaixotasunak adierazten dituzten hezur-aztarnarik ia ez dagoenez, 
hurrengo lerroetan, historiaurreko giza-taldeek birusen, bakterioen eta parasitoen infekzio-
erasoen aurrean beren hurkoei eman zizkieten zainketei eta gizarte-portaerei buruzko hausnarketa 
egiten da. Hain zuzen, gizarte-jokaera mota horiek, portaera sinbolikoekin batera, historiaurreko 

(*) Alejandro León Cristóbal. Graduado en Geografía e Historia en la Universidad de La Rioja, Máster de Arqueología en UGR. 
alejandro.leon@unirioja.es



arkeologian ezezagun handienetakoak dira. Iraganeko populazioetan ondo ezagutzen diren bi 
patologia infekzioso (tuberkulosia eta bruzelosia) abiapuntu hartuta, bereziki jokabide sozialak 
eta giza zainketak azalduko dira. Gainera, gaixotasun horien hedapenak berrikuntza neolitikoak 
Europako lurraldeetara iristearekin zerikusi handia duela aztertuko da, eta baita gaixotasun hauek 
denboran zehar erakutsi duten iraunkortasuna ziurrenik gizakiongan duen prebalentziagatik dela.

Hitz-gakoak
Gaixotasun infekziosoak, Giza zaintza, Historiaurreko arkeologia, Tuberkulosia, Bruzelosia, Neolitoa. 

Abstract
This text aims to provide a social and humanistic point of view of infectious diseases in Prehis-
tory. Although the scientific literature has not particularly investigated the subject of human caring 
for various reasons, it is clear that, respecting to infectious diseases in the past, it has been the 
opposite case. However, given the particular absence of skeletal remains affected by this type of 
disease, it is proposed, in the following lines, to provide a reflection on caring and social behaviour 
in the prehistoric groups from the infectious attack of viruses, bacteria and parasites. Precisely, 
this type of social behaviour, together with symbolic behaviour, is one of the greatest unknowns in 
prehistoric archaeology. Based on two well-recognised infectious pathologies in the past, such as 
tuberculosis and brucellosis, it will be made special reference to the social behaviour and human 
caring analysis. It can be observed that the spread of these diseases has much in common with the 
arrival of Neolithic innovations in Europe, when several of these diseases had a starting point of 
persistence over the time thanks to their human’s prevalence.

Keywords 
Infectious diseases, Human caring, Prehistoric archaeology, Tuberculosis, Brucellosis, Neolithic.
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1. Introducción

La producción científica acerca de los cuidados 
humanos durante la Prehistoria ha sido escasa en 
los últimos tiempos (Tilley, 2012). Estos, objeto de 
diversas interpretaciones y, en la mayoría de oca-
siones inmersos en contextos de enorme comple-
jidad, han sido infravalorados y desestimados 
frente a otras cuestiones más tangibles y materia-
les en la literatura científica (Domínguez-Rodrigo, 
1994; Alarcón-García, 2007; Spikins et al., 2018). 
Sin embargo, los comportamientos sociales y más 
característicos del ser humano requieren de la 
necesidad de un análisis sistemático que permita 
la generación de este tipo de conocimiento, cuyo 
objetivo final sea el de dar respuesta a muchas de 
las preguntas planteadas. Sin este tipo de análisis, 
el estudio de la Prehistoria se presentaría como 
un estudio mecánico basado en la comprensión 
única de elementos materiales preservados en el 
tiempo.

El objeto del presente texto es realizar una 
aproximación al aparato conductual humano 
generado a partir de la interacción social entre 
miembros de un mismo grupo. Más concreta-
mente, en aquellos espacios de tiempo en los 
que, por circunstancias sobrevenidas por una 
patología infecciosa, uno o varios individuos se 
vieran incapacitados para realizar determinadas 
tareas dentro del ámbito productivo del grupo 
humano. Para ello, se ha planteado el presente 
trabajo a partir del análisis de fuentes y estudios 
de determinados casos escogidos por su relevan-
cia y por la claridad de las evidencias presenta-
das, así como por la realización de una revisión 
bibliográfica sobre la tuberculosis y la brucelosis 
en cronologías prehistóricas que abarcan desde la 
Prehistoria antigua hasta la más reciente. 

Resulta evidente que la presencia de enfer-
medades infecciosas no es una cuestión reciente 
para el ser humano, sino que ya en la Prehistoria 
los grupos humanos tuvieron que hacer frente 
a epidemias e infecciones que mermaron, en 
muchos casos, la capacidad adaptativa de nues-
tra especie, causando la muerte a muchos o inca-
pacitando de por vida a otros (Noble y Davidson, 
1996, León-Cristóbal, 2022). La acción de pató-

genos infecciosos está detrás de algunas prom-
etedoras teorías como la extinción de los grupos 
neandertales (Wirth et al., 2008; Houldcroft y 
Underdown, 2016) o incluso denisovanos, a raíz 
de la expansión de Homo sapiens por las distintas 
masas continentales (Cardona et al., 2020). No 
obstante, la difícil preservación de signos evi-
dentes de enfermedad infecciosa en el registro 
arqueológico imposibilita que la bioarqueología 
haya profundizado en esta cuestión de forma 
similar a otras temáticas.

Para el presente texto, se han señalado prin-
cipalmente dos de las enfermedades infecciosas 
que mejor se conocen en el registro óseo humano 
de origen arqueológico prehistórico. Estas, a 
tenor de las recientes investigaciones realizadas 
(Wirth et al., 2008; Brites y Gagneux, 2015), pa-
recen hundir sus raíces especialmente en la Pre-
historia, afectando a un porcentaje significativo 
de individuos prehistóricos. Esto parece suceder 
especialmente a partir del Neolítico, momento 
de especial interés para los grupos humanos pre-
históricos europeos gracias a la recepción de nue-
vos conocimientos y destrezas que parecen pro-
venir de Oriente Próximo (Cerrillo-Cuenta, 2017; 
Mazzucco et al., 2020), como la ganadería o la 
agricultura, y en el que se centrará el presente 
trabajo.

2. Objeto de estudio

Como se ha indicado en líneas anteriores, la 
irrupción de las novedades neolíticas supone un 
gran cambio para el estilo de vida de los grupos 
cazadores y recolectores del continente europeo 
(Rojo-Guerra et al., 2012; Zeder, 2017; Mazzucco 
et al., 2020). La agricultura, con su generación de 
excedentes y diversidad de granos y vegetales, 
y la ganadería, con su variedad de especies ani-
males a domesticar, favorecieron desde el primer 
momento un importante crecimiento demográ-
fico que comenzó a adquirir un valor exponen-
cial (Brites y Gagneux, 2015). Las evidencias dis-
ponibles parecen mostrar que las poblaciones 
neolíticas entran en contacto rápidamente con 
los grupos mesolíticos de cazadores y recolecto-
res asentados previamente en el territorio. Algu-
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nos autores han planteado que la neolitización de 
estas sociedades mesolíticas se habría llevado a 
cabo mediante procesos de aculturación direc-
tos e indirectos (Jover Maestre y García Atiénzar, 
2014). Sin embargo, este proceso de recepción 
neolítica no se habría producido de forma similar 
en todas las regiones europeas, sino que trans-
curriría en un intervalo de tiempo de varios siglos 
y distintas intensidades (Cerrillo-Cuenca, 2017). 

De hecho, las diferenciaciones que se produ-
cen en cuanto a la aceptación de las novedades 
neolíticas vienen en parte por la resistencia de 
las comunidades mesolíticas a abandonar el es-
tilo de vida cazador-recolector, y, en lugares como 
la Cornisa Cantábrica (Arias et al., 2000; Arias, 
2007), generan la convivencia de ambos tipos de 
sociedades en un mismo plano geográfico y tem-
poral. La densidad poblacional comentada viene 
ligada precisamente al sedentarismo que se pro-
duce por parte de las sociedades cazadoras y re-
colectoras tras tener que ocuparse a tiempo com-
pleto de los cultivos y del cuidado del ganado. 
Esta parece ser la principal causa del aumento de 
la propagación y transmisión de numerosos virus, 
bacterias y parásitos (Campillo, 2001).

Otra causa de especial relevancia es la dis-
persión y los movimientos migratorios de estas 
poblaciones humanas (Maixner et al., 2019; Car-
dona et al., 2020), ya sea mediante el intercam-
bio de materias primas y productos vegetales o 
ganaderos, o mediante la migración a otras zo-
nas del continente con mayores facilidades tanto 
climáticas como para el desempeño de las activi-
dades agrícolas y ganaderas. Estos movimientos 
facilitaron, sin duda alguna, la transmisión de 
bacterias, virus y parásitos entre las poblaciones 
humanas neolíticas que se tradujeron en enfer-
medades infecciosas, muchas de ellas consti-
tuyendo, probablemente, la principal causa de 
muerte en la Prehistoria (Rubio et al., 2017).

Un buen número de las enfermedades que 
actualmente padece el ser humano hunden sus 
raíces en la Prehistoria. Algunas de estas, como la 
lepra, el sarampión o la esquistosomiasis, apare-
cen reflejadas en los restos óseos humanos halla-

dos en yacimientos prehistóricos (Robbins et al., 
2009; Oms Llohis, 2016).

Diversos estudios realizados en la última déca-
da remontan el origen de algunas de ellas a perio-
dos temporales anteriores al Neolítico (Hershko-
vitz et al., 2008; Robbins et al., 2009; Rasmussen 
et al., 2015). Ciertamente, en este momento se 
observa un aumento de la evidencia de algunas 
enfermedades infecciosas en el registro óseo de 
diversos individuos neolíticos (Nicklisch et al., 
2012; Masson et al., 2015; Pósa et al., 2015). Esa 
evidencia coincide con que tradicionalmente se 
ha ofrecido la visión de que el Neolítico, y más 
concretamente, la llegada de la ganadería y la 
agricultura como formas de obtención de alimen-
tos novedosas, habrían sido las causantes de una 
mayor transmisión de virus, parásitos y bacte-
rias sobre las poblaciones humanas prehistóricas 
(Cardona et al., 2020). No obstante, este aumen-
to de evidencias óseas en los individuos neolíti-
cos puede corresponderse con otras cuestiones 
como: un mayor número de los mismos, ya que, 
con la llegada del Neolítico, la población aumenta 
exponencialmente (Brites y Gagneux, 2015); una 
mejor conservación de los restos óseos dada la 
proximidad cronológica; o la aplicación de estu-
dios más pormenorizados a contextos neolíticos, 
entre otros.

Todas estas evidencias óseas revelan que 
la vida durante la Prehistoria no debió ser fácil 
para los grupos humanos. De esta forma, suby-
ace la idea de que los diferentes miembros de un 
asentamiento debieron de apoyarse unos a otros 
durante los difíciles y complicados momentos a 
los que tuvieron que hacer frente para sobrevivir 
(Noble y Davidson, 1996). En este sentido cabe 
destacar no solo el apoyo integrador y el cui-
dado físico, sumamente importantes tanto para 
ancianos y enfermos como para los eslabones 
sociales más débiles, sino también el apoyo es-
piritual y psicológico (Burunat, 2014). Este último, 
escasamente tratado en la bibliografía científica 
(Domínguez-Rodrigo, 1994; Spikins et al., 2018), 
sin duda funcionó como un elemento cohesion-
ador para las sociedades humanas, mejorando 
las relaciones interpersonales entre los grupos. 
El apoyo y la cooperación entre individuos no 
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es un rasgo únicamente humano, pues diversas 
especies animales (véase Figura 1) llevan a cabo 
comportamientos de cuidado y defensa del grupo 
frente a amenazas externas (De Waal, 2012). 

En un sentido materialista, obviando el innato 
comportamiento social humano, es evidente que 
aquellos individuos incapaces de producir y ob-
tener alimento u otras materias necesarias para 
la subsistencia del grupo, aquejados tal vez de en-
fermedades incapacitantes, lesiones, pérdidas de 
sentidos o ausencia de miembros, tuvieron que 
ser mantenidos por sus semejantes en momentos 
concretos de su existencia. Este planteamiento 
conlleva que necesariamente habría de existir un 
grado de cohesión social importante dentro del 
grupo humano para hacer frente a estas com-
plicadas situaciones (Cunha, 2016), sin sacrificar 
ni abandonar a su suerte a ningún individuo. El 
desarrollo de esta cohesión implica la generación 
de sentimientos de respeto, empatía (de Waal, 
2012), cariño o defensa de aquellos eslabones 
más débiles (Burunat, 2014) y fomenta una con-
ducta social en la que prima el grupo y no el in-
dividuo.

Sin embargo, pese a que, por un lado, estas 
cuestiones parecen sencillas de interpretar en el 

Figura 1. Los simios presentan comportamientos sociales 
de defensa y cuidado de sus semejantes, tanto en individ-
uos enfermos como en crías y ancianos. (Imagen libre de 

derechos de autor).

plano teórico, por otro lado, las evidencias arque-
ológicas procedentes del Neolítico revelan el crec-
imiento de la individualidad humana. Esta parece 
basarse en la distinción social como consecuencia 
del aumento de los excedentes, la utilización de 
nuevas materias primas con las que fabricar obje-
tos de adorno y herramientas o las propias dife-
renciaciones rituales que inician su originalidad a 
finales del Paleolítico Superior (Cerrillo-Cuenca, 
2017).

Precisamente, para corroborar que los com-
portamientos sociales de cuidado y protección 
son mucho más antiguos de lo que se cree, existen 
algunas evidencias bien estudiadas que posibili-
tan precisamente estas reflexiones teóricas. Una 
de ellas se encuentra en el importante yacimiento 
de Shanidar, en Irak. Este emblemático lugar para 
el estudio de las poblaciones neandertales arrojó 
una clara evidencia en un individuo neandertal de 
cierta edad (unos 40 o 50 años) (Reynolds et al., 
2015; Pomeroy et al., 2017). Este individuo mascu-
lino, con una cronología obtenida mediante análi-
sis de 14C y estimada de 46.900 ± 1500 BP (GrN-
2527) y 50.600 ± 3000 BP (GrN-1495), padecía 
una serie de patologías incapacitantes durante 
su vida, como una sordera profunda, una visión 
muy reducida, una cojera evidente, era manco de 
un brazo, y albergaba ciertos problemas de movi-
lidad en la cadera (Trinkaus y Villotte, 2017). To-
das estas afecciones físicas provocarían que este 
individuo estuviera altamente incapacitado para 
cualquier actividad subsistencial.

Una cuestión a destacar es que los impedimen-
tos que padeció el individuo neandertal de Shani-
dar (Irak) no provocaron el deceso de este varón, 
observándose además que algunas de estas pa-
tologías las arrastró consigo desde prácticamente 
la niñez (Trinkaus, 2012). Además de las propias 
implicaciones sociales que este hecho demues-
tra, la relevancia del hombre de Shanidar (Irak) 
ejemplifica que las poblaciones neandertales ya 
llevaban a cabo acciones de cuidado y defensa de 
sus miembros más débiles (Spikins et al., 2018), 
alimentándolos seguramente y ofreciéndoles no 
solo un cuidado físico, sino también psicológico. 
Este no es el único caso descubierto en poblacio-
nes neandertales. Otro ejemplo semejante es el 
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del individuo anciano hallado en el yacimiento de 
La Chapelle-aux-Saints (Francia), con ausencia de 
diversas piezas dentales, ante mortem todas el-
las, y posiblemente debido a la presencia de un 
tumor o absceso en la mandíbula (Tappen, 1985).

Esta excepcionalidad no es única, pues existen 
incluso ejemplos anteriores a las poblaciones ne-
andertales, como es el caso de un individuo mas-
culino de la especie Homo georgicus hallado en 
el yacimiento de Dmanisi (Georgia). La mandíbula 
de este fue hallada con un único diente (Lordkip-
anidze et al., 2005), revelando así que su super-
vivencia debió de estar absolutamente ligada a 
los cuidados alimenticios que otros miembros del 
grupo debieron brindarle para sobrevivir.

Como se indicaba anteriormente, la infor-
mación arqueológica respecto a la cuestión de los 
cuidados humanos intragrupales no es demasiado 
amplia, por lo que resulta complicado esclarecer 
si existe un por qué detrás de la supervivencia de 
estos individuos. Para el caso del anciano varón 
de Shanidar (Irak), algunos autores han propues-
to que los cuidados personales y, seguramente, 
psicológicos, podrían estar más bien relacionados 
con una posición de poder o incluso jerárquica 
dentro del grupo humano (Zilhão et al., 2010). No 
obstante, este tipo de afirmaciones cabe tomar-
las con cierto escepticismo, pues las evidencias 
obtenidas hasta el momento para las poblaciones 
neandertales no parecen arrojar la presencia de 
divisiones sociales evidentes (Mithen, 1998). Lo 
que sí resulta evidente es que esta serie de inca-
pacitaciones reducirían notablemente la calidad 
de vida de estos individuos (Kessler et al., 2018).

La propia estructura de los grupos humanos 
prehistóricos, establecidos inicialmente en agru-
paciones de pequeño tamaño, pudo facilitar una 
importante colaboración interpersonal, mejo-
rando la empatía, las relaciones sociales y la co-
hesión del grupo frente a las amenazas externas 
(Burunat, 2014). Algunos estudios han profun-
dizado en el presente tema de estudio y proponen 
que las interrelaciones entre los individuos de un 
grupo facilitarían el reconocimiento de los indi-
viduos enfermos y de las propias enfermedades 
infecciosas (Kessler et al., 2018). Esta hipótesis se 

basa en que los rasgos sociales y cognitivos aso-
ciados al incremento de la complejidad social en 
el género Homo, permitirían, a través del cuidado 
de la salud del grupo, reducir la progresión de en-
fermedades y la propia gravedad de estas (Cunha, 
2016). 

La escasa presencia de afecciones localizables 
en el registro arqueológico con anterioridad al 
Neolítico puede explicarse a su vez por el redu-
cido número de enfermedades que afectan al 
hueso y por cuestiones relacionadas con el propio 
estado de conservación del material osteológico 
(generalmente regular). 

El amplio conocimiento del medio natural cir-
cundante y la adaptabilidad del ser humano a los 
diferentes medios y territorios desembocarían en 
la utilización de una gran diversidad de plantas y 
elementos paliativos con los que aliviar frecuent-
emente las patologías procedentes de lesiones, 
enfermedades infecciosas o traumatismos (Hardy 
et al., 2013). El uso de estos elementos naturales 
ayudaría a mejorar la calidad de vida y la recuper-
ación temprana de aquellos individuos afectados 
(León-Cristóbal, 2020).

Un ejemplo de este tipo de recursos natura-
les es la utilización de determinados hongos con 
propiedades analgésicas y antiinflamatorias, o, 
por ejemplo, el uso de determinadas cortezas 
de árbol, como la del Populus nigra (álamo ne-
gro) (Hardy et al., 2012), la cual podría haber sido 
utilizada por algunas poblaciones neandertales 
en el norte de la península Ibérica, como, por 
ejemplo, en el yacimiento de El Sidrón (Asturias) 
(Rosas et al., 2015; Radini et al., 2016). Resulta in-
teresante reflexionar acerca de la especialización 
que se pudo llevar a cabo por parte de individuos 
que emplearon el conocimiento obtenido gener-
ación tras generación sobre el entorno natural 
circundante para aliviar el padecimiento físico, 
psicológico y espiritual de aquellos individuos 
afectados (Reverte, 1992). Esta especialización 
podría haberse traducido en la generación de la 
figura del chamán o curandero de un grupo hu-
mano, aquel individuo destinado únicamente a 
la curación y alivio físico y mental del resto de 
miembros (Clottes y Lewis-Williams, 2010).
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En las próximas líneas se hará referencia a 
las dos enfermedades infecciosas enunciadas 
en líneas anteriores, que, en la práctica, provo-
can una constante confusión entre sí por las se-
mejantes señales óseas que dejan en el registro 
arqueológico y, que, tras diversos estudios real-
izados en las últimas décadas, parecen tener un 
origen prehistórico. Además de ello, se enuncian 
diversos casos de estudio seleccionados por su 
trascendencia en el panorama arqueológico y que 
revelan que estas enfermedades acompañaron 
al ser humano durante la Prehistoria. Gracias al 
estudio de las paleopatologías, las evidencias 
arqueológicas acerca de las enfermedades infec-
ciosas cobran ahora una especial importancia que 
hasta entonces no se había producido. Precisa-
mente, uno de los motivos que viene a explicar 
esta cuestión es el de la mayor interrelación entre 
animales y humanos.

Es bastante probable que, a partir de la do-
mesticación de animales como el perro, el gato, 
el cerdo o diversos bóvidos u ovicápridos (Ledger 
et al., 2019), y el empleo de fertilizantes natura-
les en la agricultura (Anastasiou et al., 2018), el 
sistema inmunológico humano hiciera frente a 
la infección de virus, bacterias e incluso parási-
tos, hasta entonces desconocidos. Estas enfer-
medades transmitidas de animales a humanos 
reciben la denominación de zoonosis, patógenos 
zoonóticos que presentan formas variadas (virus, 
bacterias, otros parásitos…). Sin embargo, el prin-
cipal inconveniente para el ser humano es que 
estos patógenos son fácilmente transmisibles a 
través de los alimentos, el agua o el medio ambi-
ente, recursos indispensables para la superviven-
cia de este. 

La estabulación, la sedentarización o el con-
sumo de productos secundarios como huevos, 
queso o leche, pudieron provocar que la trans-
misión de estas enfermedades infecciosas se dis-
parara en los poblados neolíticos (Comas et al., 
2013; Ledger et al., 2019), una cuestión que ha 
permitido, entre otras, una mayor presencia de 
paleopatologías en los restos procedentes del 
registro arqueológico.  

2.1 El Bacilo de Koch y la Tuberculosis

La tuberculosis, una de las grandes enferme-
dades que ha acompañado al ser humano duran-
te su trayecto evolutivo, ha provocado el falleci-
miento, según algunas estimaciones, de cerca de 
un billón de personas en todo el mundo (Moreno-
Sánchez et al., 2018). Esta enfermedad infecciosa 
es relativamente sencilla de identificar debido 
a las huellas patognomónicas que deja en el es-
queleto humano. Sin embargo, los enfermos que 
desarrollan lesiones esqueléticas derivadas de 
esta enfermedad son frecuentemente minoritar-
ios. Entre las lesiones visibles que puede llegar a 
dejar en los restos óseos, destaca especialmente 
aquellas situadas en la columna vertebral, las 
articulaciones de las rodillas y cadera o los hue-
sos de la mano (Rubio et al., 2017). Además, un 
avanzado proceso de la enfermedad genera mar-
cas profundas en el esternón, el endocráneo, las 
costillas o incluso algunos determinados huesos 
largos, fácilmente identificables dada la magnitud 
de estas. No obstante, el diagnóstico de esta en-
fermedad no solo puede llevarse a cabo a partir 
de las huellas óseas, sino que, además, gracias a 
los avances en la paleogenética humana, se ha 
podido identificar algunas de estas patologías 
que han quedado registradas en el ADN. La ex-
tracción y análisis del ADN antiguo ha provisto 
a la Arqueología de múltiples evidencias que de 
otro modo serían imposibles de obtener. El pro-
ceso de extracción de este, basado en la descalci-
ficación y posterior hidrólisis de los restos celula-
res ofrece importantes probabilidades de éxito en 
las muestras dentarias que presentan una buena 
conservación (De la Rúa y Hervella, 2013). No ob-
stante, materiales óseos como los huesos largos 
bien conservados, también pueden llegar a ofrec-
er excelentes resultados para la identificación de 
este tipo de enfermedades infecciosas. 

Tradicionalmente se había establecido que el 
origen de esta enfermedad se encontraba en el 
incipiente estilo de vida que se lleva a cabo con 
la llegada de las innovaciones neolíticas y, más 
concretamente, con el especial contacto que se 
produce de forma cotidiana entre humanos y ani-
males a raíz de la domesticación de estos últimos. 
Ya fuera por el consumo de productos derivados 
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y secundarios, o por la propia convivencia con es-
pecies como bóvidos, ovicápridos o suidos, entre 
otras (Armelagos y Harper, 2010), lo que resulta 
evidente es que a partir de este periodo se de-
tectan diversas enfermedades que hasta enton-
ces eran infrecuentes en el género Homo (Kes-
sler et al., 2018), las llamadas zoonosis. Una de 
ellas, la brucelosis, será tratada en el siguiente 
apartado. No obstante, las recientes investigacio-
nes arqueológicas han favorecido la teoría de que 
el propio origen de la tuberculosis parece encon-
trarse mucho antes del Neolítico (Santino et al., 
2019).

Los estudios más fiables hasta la fecha acerca 
de la antigüedad del bacilo de la tuberculosis en 
la Prehistoria se remontan al yacimiento neolítico 
de Atlit-Yam, en Israel. Diversos análisis de este 
bacilo revelaron características muy similares 
con el de la actualidad (Hirsh et al., 2004), por 
lo que se plantea que el patógeno habría estado 
hospedado en el ser humano durante miles de 
años (Cardona et al., 2020).

Sin embargo, algunos estudios han tratado de 
apuntar que la tuberculosis estaría presente ya en 
Homo erectus, como así parecen evidenciar las le-
siones óseas que posee uno de estos individuos 
hallado en el yacimiento turco de Kocabaç (510 
± 0.05 – 490 ± 0.05 Ka) (Kappelman et al., 2007). 
Este presenta una lesión craneal coincidente con 
las marcas que genera la tuberculosis según al-
gunos análisis (Campillo, 2001), si bien la anti-
güedad de dichos restos, datados indirectamente 
mediante termoluminiscencia a partir del análisis 
de travertino hallado en el yacimiento generan 
cierto escepticismo por el momento. 

De ser veraz esta teoría de un linaje antiguo 
de la tuberculosis en humanos, al mismo tiempo 
se confirmaría que, con la llegada de la domesti-
cación en el Neolítico, esta enfermedad se habría 
transmitido de humanos a animales, surgiendo 
una nueva cepa (Mycobacterium bovis) que afec-
taría principalmente a estos últimos (Wirth et al., 
2008; Rubio et al., 2017). 

Algunos estudios recientes, como el llevado 
a cabo en la cueva de Qesem (Israel), han ahon-

dado en la cuestión del origen de la tuberculosis 
y plantean que el uso controlado y continuado 
del fuego por parte de las sociedades humanas 
habría sido un elemento a tener en cuenta para 
la transmisión de esta enfermedad desde prác-
ticamente los inicios del linaje de Homo erectus 
(Chisholm et al., 2016). El incremento de las re-
laciones sociales y de grupo, las actividades de 
subsistencia y de alimentación, las interacciones 
y los contactos físicos entre los seres humanos 
(Attwell et al., 2015), girarían mayormente en 
torno a una estructura de combustión u hoguera. 
Estos estudios discurren principalmente hacia el 
plano biológico, evidenciando que, a tenor de las 
evidencias de fragmentos de microcarbones hal-
lados en los cálculos dentales de algunos homini-
nos antiguos (Chisholm et al., 2016), estos grupos 
humanos habrían inhalado una gran cantidad de 
humo en los pulmones, un hecho que habría de-
teriorado de manera importante estos órganos y 
que habría puesto en una situación de vulnera-
bilidad a estas poblaciones humanas frente a la 
amenaza de virus, bacterias y parásitos infeccio-
sos, entre los cuales destacaría la tuberculosis. Es 
decir, la condición eminentemente social del ser 
humano (Burunat, 2014), habría favorecido fi-
nalmente la transmisión de estos a través de la 
mayor cercanía y proximidad en las relaciones 
interpersonales entre los grupos prehistóricos 
(León-Cristóbal, 2020).

 En el año 2008, en el ya citado yacimiento 
israelita de Atlit-Yam, se hallaron dos individuos 
cuyos restos presentaban lesiones óseas coinci-
dentes con las patologías propias de la bacteria 
Mycobacterium en el esqueleto humano (Hersh-
kovitz et al., 2008). Tras los análisis de ADN re-
alizados, se confirmó que efectivamente estos 
individuos habían padecido la enfermedad. Sin 
embargo, y aunque en dicho poblado neolítico 
se habían hallado algunas especies inicialmente 
domesticadas por estos grupos humanos, parece 
que la infección de estos individuos no se produjo 
por el contacto con especies animales, sino a par-
tir de una cepa de tuberculosis que sería anterior 
a la generada por la propia domesticación animal. 
A partir de esta cepa primigenia habrían surgido 
diversas clonaciones de la propia bacteria Myco-
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bacterium en torno a hace 20.000-35.000 años 
(Hershkovitz et al., 2008).

Sería con la adopción de las técnicas y nove-
dades neolíticas cuando enfermedades infeccio-
sas como esta se propagarían y transmitirían rá-
pidamente, como consecuencia del estilo de vida 
sedentario, del crecimiento poblacional gracias a 
la mejora de la calidad de vida, de la llegada de 
la agricultura y la ganadería (Vigne, 2015) y de 
una mayor densidad poblacional en un espacio 
reducido (Brites y Gagneux, 2015). Además, el in-
tercambio de productos procedentes de las nue-
vas actividades económicas y los continuos mov-
imientos poblacionales que se habrían sucedido 
durante la Prehistoria, facilitarían enormemente 
la expansión de microorganismos capaces de in-
fectar al ser humano. 

Desde un punto de vista de los cuidados hu-
manos desarrollados en la Prehistoria, hay que 
tener en cuenta que enfermedades infecciosas 
como la tuberculosis debieron de constituir un 
importante problema de salud pública para los 
grupos humanos debido a su alta tasa de infec-
ción y contagio. Algunos de los síntomas que pro-
duce esta enfermedad son la tos crónica, la fie-
bre, la pérdida de peso y de apetito, entre otras. 
Estas patologías afectarían profundamente al es-
tilo de vida itinerante, cazador y principalmente 
físico llevado a cabo por los grupos de cazadores-
recolectores del Paleolítico (Zeder et al., 2006; 
Zeder, 2017), mermando sus capacidades moto-
ras e incluso provocando el fallecimiento del in-
dividuo en última instancia (Waldron, 2009: 83). 
Evidentemente estos individuos dependerían en 
la práctica totalidad del resto de miembros pre-
sentes en el grupo humano, al menos hasta la re-
cuperación parcial o total de la enfermedad. La 
aplicación de curas, cuidados y otros tratamien-
tos paliativos de carácter natural surgiría proba-
blemente por la preocupación de alargar la vida 
de los individuos (Hublin, 2009), por la importan-
cia de la pérdida de un miembro dentro de un 
grupo reducido o escasamente numeroso y por 
hacer frente a las amenazas inherentes al propio 
medio que rodeaba al ser humano.

2.2 La Brucelosis: una de las primeras zoonosis 
conocidas

Son muchas y diversas las zoonosis conocidas 
que tienen un alto grado de peligrosidad para el 
ser humano, véase la salmonelosis, la peste (Oms 
Llohis, 2016), la leptopirosis, la tularemia, la fie-
bre intermitente, la enfermedad de Lyme (Portillo 
et al., 2014), la esquistosomiasis (Anastasiou et 
al., 2014) o la propia brucelosis (Reverte, 1992).

Al respecto de esta última, resulta de interés 
comenzar indicando el signo óseo que con may-
or frecuencia y evidencia lleva al diagnóstico de 
dicha enfermedad infecciosa. De forma general, 
este elemento es el llamado Signo de Pedro Pons, 
un foco destructivo en una o más vértebras, gen-
eralmente lumbares, y que se asocia con la bruce-
losis (Calvo-Romero et al., 2001). Este tipo de es-
pondilitis brucelosa genera una destrucción ósea 
y una deformidad potencial que quedan refle-
jadas en aquellos pacientes que sufren la enfer-
medad, tanto ante-mortem como post-mortem. 
La persistencia de esta sintomatología provoca 
marcadas evidencias óseas crónicas como la ar-
tritis, la espondilitis o la sacroilitis, las cuales per-
miten la identificación de la enfermedad a partir 
del registro arqueológico (Waldron, 2009).

En lo que respecta al origen de esta, la dis-
cusión se centra en el Neolítico, momento en 
el que aparecen con mayor frecuencia estas le-
siones óseas en los enterramientos. Pese a que 
durante este periodo la enfermedad pudo ex-
tenderse rápidamente tras el contacto continu-
ado con el ganado, algunos estudios han arrojado 
luz sobre el tema, remontando el origen de la 
misma cientos de miles de años atrás. Uno de los 
mejores ejemplos de ello es el caso de un indi-
viduo perteneciente a Australopithecus africanus 
(D’Anastasio et al., 2011), que fue hallado en una 
de las conocidas cavidades sudafricanas de Sterk-
fontein (Sudáfrica). 

Los análisis de los restos óseos hallados, reve-
laron una serie de lesiones en el cuerpo vertebral 
cuya similitud con las causadas por la brucelo-
sis era evidente. Los análisis realizados también 
mostraron que la cronología de estos restos era 
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próxima a los 2,4-2,8 millones de años, por lo 
que, de confirmarse definitivamente, sería el caso 
más antiguo de brucelosis de la historia de la Hu-
manidad. Este hecho viene también a demostrar 
que la infección no se produjo ni por la domesti-
cación de animales, ni por un estrecho contacto 
con ellos, sino por el consumo de proteínas cár-
nicas infectadas por el patógeno (Moreno, 2014). 
Gracias a ello, se revela de igual manera que este 
individuo de la especie Australopithecus africa-
nus habría llevado a cabo un consumo ocasional o 
esporádico de proteína cárnica, sin el cual no po-
dría haberse infectado por la bacteria. Además, 
la evidencia del consumo de proteína cárnica 
resulta de una especial relevancia para aquellas 
hipótesis que mencionan la evolución y desarrol-
lo del encéfalo a partir del consumo de carne en 
la dieta de los primeros homininos (D’Anastasio 
et al., 2011). 

A tenor de lo expuesto, parece que el patóge-
no causante de la brucelosis ya se encontraba 
presente o conviviendo entre las primeras pobla-
ciones humanas del continente africano. 

Una cuestión interesante desde el punto de 
vista del origen de la misma es que las enferme-
dades zoonóticas, generalmente, parecen tener 
una mayor incidencia en las regiones tropicales 
del planeta, lo que hace pensar que el origen de 
las mismas pudo surgir allí, especialmente en 
aquellos periodos cronológicos en los que existió 
una mayor abundancia de espacios selváticos en 
el continente africano (Reverte, 1992; Linz et al., 
2007; D’Anastasio et al., 2009, 2011).

Otro ejemplo de evidencia de brucelosis se 
halla en poblaciones neandertales europeas, 
concretamente, en el yacimiento de La Chapelle-
aux-Saints (Francia) (Haeusler et al., 2019; Roths-
child y Haeusler, 2021). Los análisis realizados so-
bre los restos óseos de un individuo masculino de 
cierta edad muestran una avanzada osteoartritis 
sobre la columna vertebral y las articulaciones de 
la cadera. Esta evidencia demuestra que la bruce-
losis ya se encontraba entre las poblaciones ne-
andertales, seguramente a través del consumo de 
diversas presas susceptibles de ser infectadas por 

el patógeno infeccioso (Houldcroft y Underdown, 
2016; Santino et al., 2019). 

Además de estas evidencias antiguas, en cro-
nologías propias del Calcolítico, Edad del Bronce 
y Edad del Hierro, en las que la ganadería y la 
agricultura son predominantes ya como forma 
económica y de vida de las poblaciones huma-
nas, aparecen evidencias más claras acerca de la 
brucelosis en contextos funerarios (Etxeberria, 
1996; Gómez Junguitu, 2003; Gómez-Pérez et al., 
2011; Peña Romo, 2011). Entre otros lugares, en 
el sureste de la península Ibérica se documentan 
diversas evidencias de la presencia de esta enfer-
medad en los poblados de época argárica, de los 
que cabe destacar el notablemente bien estudia-
do yacimiento de Galera (Granada) (véase Figura 
2). En este se hallaron los restos óseos de diversos 
individuos que presentaban lesiones característi-
cas de brucelosis avanzada en el aparato esquelé-
tico (Rubio et al, 2017). 

Figura 2. Los poblados argáricos presentan como caracte-
rística generalizada la elevada situación del emplazamiento 

sobre el territorio circundante, a fin de poder controlarlo 
desde una situación estratégica. (Elaboración propia).
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Las sociedades argáricas, cuya construcción 
de poblados fortificados se decanta por zonas el-
evadas del paisaje como defensa natural, parecen 
estar, en este sentido, principalmente ligadas a la 
práctica de la ganadería estabulada, de la cual 
obtendrían el aprovechamiento y el consumo 
tanto de carne como de productos derivados 
(D’Anastasio et al., 2011; Moreno, 2014). A par-
tir de la época romana y medieval, las incidencias 
suben cuantiosamente, fundamentalmente en la 
península Ibérica, debido al importante aumento 
de la cría ovina en estas cronologías (Mutolo et 
al., 2012).

Desde un punto de vista sintomatológico, la 
enfermedad de la brucelosis genera en el individ-
uo infectado síntomas como fiebre, escalofríos, 
sudores, debilidad, fatiga, dolores musculares y 
de cabeza, entre otros. Estas patologías relativa-
mente leves, si bien pudieron ser tratadas duran-
te la Prehistoria mediante baños fríos, analgési-
cos naturales presentes en cortezas de árboles u 
hongos (Hardy et al., 2012, 2013) o mediante la 
ausencia de actividades físicas elevadas (Campil-
lo, 2001; Waldron, 2009), seguramente tuvieron 
una importante incidencia tanto en la calidad de 
vida de las poblaciones humanas como en su de-
sempeño social y grupal. 

Los síntomas de esta enfermedad pueden 
desaparecer durante un tiempo y reproducirse 
semanas o meses después, por lo que estas pa-
tologías acaban convirtiéndose en crónicas en 
muchos individuos tras no ser tratadas correcta-
mente (Campillo, 2001). Entre estas afecciones 
crónicas destacarían diferentes tipos de artrosis, 
que, seguramente, imposibilitaron en muchas 
ocasiones el movimiento de los afectados, mer-
mando su capacidad motora y física para con el 
grupo y dependiendo enteramente del cuidado 
y la atención de sus semejantes, debilitando de 
esta forma la capacidad de los grupos humanos 
de pequeño y mediano tamaño de hacer frente a 
las adversidades climáticas o a peligros naturales.

3. Conclusiones  

Los seres humanos, eminentemente sociales 
por naturaleza (Burunat, 2014), han sabido hacer 
frente a aquellos peligros existentes de forma 
conjunta, cuidando de los más débiles y prot-
egiendo a enfermos e inválidos (De Waal, 2012). 
De esta forma, y gracias al desarrollo de innova-
ciones tecnológicas como la ganadería o la agri-
cultura (Vigne, 2015), las poblaciones humanas 
vieron incrementado el número de individuos de 
forma exponencial a partir del Neolítico.

Este periodo resulta indispensable para en-
tender no solo el cambio y estilo de vida que se 
produce en el seno de las sociedades cazadoras-
recolectoras, sino para la comprensión de una se-
rie de fenómenos que comienzan a sucederse en 
el tiempo de forma inexorable. El mayor número 
de miembros, el establecimiento de estos en po-
blados con una densidad de habitantes nunca 
antes vista, la generación de nuevos compor-
tamientos funerarios o el desarrollo cultural y 
tecnológico que se produce en estas cronologías 
(Cerrillo-Cuenca, 2017), facilitan que el registro 
arqueológico sea mucho más fértil en hallazgos 
materiales y humanos. Sin embargo, determina-
das innovaciones y cambios en los estilos de vida 
fomentan, en contrapartida, que se sucedan nue-
vos retos a los que hacer frente, como en este 
caso de estudio, las epidemias y enfermedades 
infecciosas (León-Cristóbal, 2020, 2022).  

La aparición de nuevas enfermedades que se 
transmiten entre la población creciente evidencia 
una merma en la calidad de vida de los pobla-
dores neolíticos, ya de por sí sumamente com-
plicada. Esta situación fue seguramente aliviada 
en muchos casos gracias al amplio conocimiento 
de las sociedades prehistóricas hacia el entorno 
que les rodeaba (Kessler et al., 2018), las cuales 
recogieron, recolectaron y almacenaron recursos 
y elementos medicinales con el objetivo de prote-
ger y curar a sus congéneres (Hardy et al., 2012; 
Rosas et al., 2015; Radini et al., 2016). 

Los hallazgos arqueológicos encontrados en 
diferentes partes del planeta demuestran que 
la mayoría de enfermedades infecciosas se han 
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transmitido paulatinamente, acompañando al 
ser humano durante largos viajes o incluso en la 
colonización de nuevos lugares (Cardona et al., 
2020). Las patologías derivadas de la acción de 
estas tendrían, sin lugar a dudas, un importante 
impacto no solo a nivel físico, sino también a nivel 
psicológico y mental. Sin embargo, el registro ar-
queológico también demuestra que muchos indi-
viduos sobrevivieron a fracturas, lesiones y otras 
patologías curadas, por lo que no solo sería im-
portante la utilización de elementos medicinales 
procedentes de la naturaleza, sino también una 
serie de cuidados sociales y de comportamientos 
grupales que permitirían el bienestar de todos 
aquellos individuos afectados por diferentes pa-
tologías (Burunat, 2014) y que encontrarían en 
sus semejantes una fuente de alivio tanto física 
como mental.

En este sentido, el presente trabajo, a partir 
de los casos de estudio planteados, ha buscado 
relacionar la cuestión de las enfermedades in-
fecciosas y paleopatologías con los cuidados y 
comportamientos sociales que los grupos huma-
nos tuvieron que llevar a cabo para la propia su-
pervivencia de los mismos. Tanto la tuberculosis 
como la brucelosis han sido escogidas para este 
trabajo por su documentada presencia en el reg-
istro arqueológico de diferentes puntos espacio-
temporales. Asimismo, las afecciones y patologías 
generadas por estas enfermedades, además de 
incapacitantes en la mayoría de casos, son coinci-
dentes con el empleo de comportamientos afec-
tivo-sociales por parte del resto de miembros del 
grupo hacia el individuo afectado, una razón más 
para su elección. 

Sin embargo, el estudio de los cuidados y las 
cuestiones de los comportamientos sociales intra 
e intergrupales ha sido poco desarrollado, dada 
la escasa presencia de evidencias sustanciales 
en los yacimientos arqueológicos (Spikins et al., 
2018). Los casos de estudio seleccionados, como 
el de Shanidar, en Irak, o el de La Chapelle-aux-
saints, en Francia, entre otros, son claros ejem-
plos de la supervivencia de estos individuos a 
pesar del padecimiento de diversas afecciones in-
fecciosas y físicas. El estudio de estos casos dem-
uestra que efectivamente tuvo que existir ayuda 

humana inter e intra grupal, independientemente 
del motivo que se le quiera conceder, (véase la 
importancia del individuo dentro del grupo, por 
ejemplo) (Zilhão et al., 2010), para la superviven-
cia de estos frente a las adversidades climáticas 
o los peligros naturales que pudieran sobrevenir.

Pese a que la cuestión de los cuidados huma-
nos puede parecer una obviedad en un sentido 
actualista, es imprescindible una reflexión acerca 
de ellos a partir de las evidencias disponibles, 
cuyo objetivo sea poner en valor la necesidad de 
los comportamientos sociales humanos que per-
mitieron la cohesión y la interrelación de las so-
ciedades prehistóricas frente a las adversidades 
impuestas por la naturaleza. Es por ello que el 
presente estudio de casos se enmarca en dichas 
reflexiones con la pretensión de aportar mediante 
una revisión bibliográfica actualizada una síntesis 
de dos de estas adversidades, en este caso de 
carácter infeccioso, cuya respuesta humana fue la 
ayuda inter e intra grupal. 

La mayoría de estudios que han tratado los 
cuidados humanos lo han hecho desde el ámbito 
funerario, a partir de las evidencias materiales 
halladas en inhumaciones, o a través de estudios 
antropológicos (Alarcón García, 2007). Sin embar-
go, la denominación de cuidados humanos hace 
referencia a un término muy amplio, y en ocasio-
nes ha servido para referirse a las relacionadas 
actividades de mantenimiento: preparación de 
alimentos, confección de útiles y vestimentas, ac-
tividades de conservación del hogar, entre otras. 
Todas ellas, sin lugar a dudas, tienen una estrecha 
relación entre sí y un objetivo en común, cual es 
la búsqueda del beneficio de la generalidad del 
grupo frente a la individualidad (Domínguez-Ro-
drigo, 1994; Burunat, 2014).

Un hecho que parece evidente es que en-
fermedades infecciosas como la tuberculosis o 
la brucelosis, además de que en algunos casos 
pueden llegar a ser identificables en los restos 
óseos humanos, como ya se ha visto en anteri-
ores apartados, (Waldron, 2009), probablemente 
modificaron las interacciones establecidas pre-
viamente o las relaciones de los afectados para 
con el grupo, generando situaciones sociales de 
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desigualdad como el abandono de individuos en-
fermos, la merma de capacidades del grupo o la 
dependencia total de estos hacia el resto de com-
ponentes del clan (Kessler et al., 2018). 

A través de los casos de estudio descritos, se 
pone de manifiesto que la supervivencia de las 
sociedades humanas prehistóricas estuvo susten-
tada en gran medida por la cooperación grupal y 
por las relaciones de reciprocidad entre los dife-
rentes individuos, capaces de hacer frente tanto 
a adversidades climáticas como a enfermedades 
infecciosas (León-Cristóbal, 2022). Estos compor-
tamientos sociales evolucionarían progresiva-
mente con el desarrollo de los grupos humanos 
hasta conformar grandes sociedades, civilizacio-
nes y nuevos lazos de reciprocidad cada vez más 
complejos entre los individuos.
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